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Resumen.
 Esta comunicación aborda el problema de la violencia en los centros desde el ámbito de la didáctica específica impartida en el propio. Se plantea la cuestión de la validez  del uso de las imágenes violentas, como recurso creativo y la incidencia que dichas imágenes, así como las que se derivan de los medios audiovisuales, pueden tener en los actos violentos que se desarrollan en los centros educativos y la obligación de educar la mirada para evitar la violencia.
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Abstract:

This communication deals with the problem of violence in educational centres from the field of specific didactics imparted inside the centre itself. We consider the matter of validity of the use of violent images as creative resource and the incidence that these images as well as those that are derived from audiovisual aids can have in violent acts that are developed in educational centres and the obligation of educating the look to avoid violence.
El punto de partida para educar futuros profesionales del Diseño Gráfico que contribuyan a erradicar la violencia pasa por, “educar la mirada” desde el propio centro de formación. Una sociedad que se comunica por  medio de la imagen tanto como de la palabra, sea esta hablada o escrita, necesita enseñar a sus integrantes a leer y a escribir a, a leer imágenes y también  a escribir imágenes. Pero educar la mirada, como medio para erradicar la violencia exige, de una sociedad que traslada los mensajes directos o subliminares por medio de imágenes, aprender también a escribirlas pues la capacidad comprensiva se incrementa notablemente tanto por medio de una como de la otra. Con dificultad se entiende que una sociedad cuya tradición ha concedido tanta importancia a la comunicación icónica, base en buena medida de transmisión cultural, haya puesto tan poco interés en educar el conocimiento de su escritura. Sí el alumno no es capaz de interpretar, en menor medida trasmitirá, es decir, como mucho le enseñamos a leer pero su educación es muy deficiente en escritura icónica, de este modo entiende pero no habla, ve pero no sabe mirar. 

Admitidas las carencias y deficiencias de un sistema educativo que pone énfasis en la lectura y escatima en el proceso de aprendizaje de la transmisión icónica y puesto que se ha dicho inicialmente que se procedía a plantear el problema desde el ámbito del propio centro, el alumno, inmerso en una Escuela de Diseño,  ha aprendido a leer y también a escribir imágenes, rudimentariamente pero es necesario a partir de estos conocimientos, a los futuros profesionales de la ilustración, del arte finalista, de los audiovisuales y del Diseño Grafico en general, capacitarles para hacer una lectura comprensiva de las imágenes que  perciben y a la vez son capaces de crear y hacerles conscientes la repercusión de  la imagen una vez creada. 
Read que defendió la educación por el arte el siglo pasado no podía pensar en aquel entonces la importancia que el desarrollo icónico tendría para la sociedad del siglo XXI y a su vez del peligro que podría entrañar su mala utilización, tanto como ignorarlo, superando en ocasiones a la palabra con constituir ésta el mas complejo de los lenguajes, sea hablado o escrito. El mundo está lleno de imágenes y no precisamente inocuas, su influencia en la sociedad es enorme, vengan de donde provengan: televisión, videojuegos, videomóviles, cine, ilustración o cómic  y la  posibilidad de manipulación puede surgir de uno u otro lado. 
Cuando la representación de la violencia se establece como pivote en torno al cual giran gran parte de la manifestaciones artísticas y culturales de la época más reciente y  desde que el Dadaísmo utilizó la provocación como medio para impactar al espectador, la escalada en el uso de la provocación, incluida la violencia, no tiene límites, hasta el punto que se  transige con cualquier crueldad, insostenible  en  la cotidianeidad,  si se percibe a través del mundo del arte o de los medios de comunicación. La sociedad del espectáculo es capaz, no solo de interpretar a su manera sino de validar, en cualquier situación, el axioma postmoderno del “todo vale”, permitiéndolo todo. Esta situación lleva a los ciudadanos más sensibles a profundas reflexiones teóricas, políticas, morales y estéticas sobre el uso de la violencia pero  singularmente, sobre los efectos que ejerce entre los receptores. 
Inmersos en  una cultura omnipresentemente visual, especialmente utilizada por  el mundo de la publicidad con el que están estrechamente relacionados los estudios que se imparten en los centros de enseñanza artisticas, se hace necesario educar la mirada para evitar contribuir a la violencia directa y paliar lo que Galtung (1990) ha denominado violencia cultural.
A vueltas con Johan Galtung. 

Galtung(1999), considerado uno de los paradigmas de las aportaciones teóricas obre la violencia, ha aportado no solo una definición de violencia sino una tipología. Uno de los tipos de violencia que establece es la violencia cultural  que define como los aspectos de la cultura, esfera simbólica de nuestra existencia -ejemplificada en indicadores sociales como  la religión, la ideología, las ciencias empíricas, las ciencias formales y sociales- que dichos indicadores pueden ser utilizados para justificar o legitimar la violencia. Las culturas de violencia están sometidas por una infraestructura de creencias individuales, normas sociales y valores que enfatizan el uso de la violencia como medio para alcanzar poder, autoestima y estima grupal, patriotismo, regionalismos y dominación social. 

La violencia en el mundo del arte, integra lo que el autor ha definido como violencia cultural y si se da por válido el supuesto, seria  necesario plantearse si la violencia cultural es tan inocua como aparenta o si esa falsa apariencia sirve para justificar demasiadas actuaciones de violencia física. Especialmente el mundo de la ilustración y dentro de este campo el de la historieta que tanta incidencia tiene en los adolescentes y sobre los que no recae ningún tipo de restricción. 
Se hace mucho hincapié en las imágenes trasmitidas por los medios audiovisuales y no se ha hecho un estudio serio de la incidencia de la violencia en la narrativa dibujada, de tan amplia difusión entre el mundo juvenil, ni de la división maniquea que suelen establecer en el mundo entre buenos y malos para enaltecer la figura del héroe incluso para justificar y legitimar, dada la existencia de los “malos”, la intervención violenta directa e incluso la estructural, frecuentemente silente, precisamente por esto particularmente perniciosa, cuyo  resultado final suele ser tan grave como el de la violencia directa. 
Hay que admitir que vivimos en una sociedad violenta cuyos medios de comunicación, visuales, sonoros, auditivos o escritos, no hacen sino reflejar la violencia social y los valores jerarquizados imperantes. Los medios evidencian  los comportamientos sociales pero también pueden convertirse en el mejor aliado social para la introducción de valores, alentar comportamientos antiviolentos y posibilitar otras actitudes positivas, individual y colectivamente, entre las personas que la integran. A este respecto habrá que recordar ahora la tesis de  Mc Luhan (1987) cuando afirma “que las sociedades siempre han sido moldeadas por la naturaleza del medio con el que se comunican los hombres, más que por el contenido de dicha comunicación”
El medio es el mensaje

Advertía Mc Luhan (1987)  el siglo pasado, sobre la potencialidad de los medios de comunicación, especialmente cuando afirmó que somos lo que vemos pues somos capaces de crear herramientas de comunicación las cuales, con posterioridad contribuyen a la formación del ser humano. Socialmente está establecido que a través de los medios se recibe información, incluida aquella que aparenta no querer emitir, pero en la concepción de Mc Luhan cualquier tecnología se constituye como una extensión de nuestro cuerpo o mente. Los medios tecnológicos son herramientas que extienden las habilidades humanas, del mismo modo que una bicicleta o un automóvil son una extensión de nuestros pies... la computadora sería una extensión de nuestro sistema nervioso central.
Pero lo que verdaderamente preocupa a Mc Luhan no son los medios o los mensajes sino los efectos, la forma en que el medio es capaz de trasformar el mensaje, la forma en que lo reduce o lo magnifica, su efecto multiplicador o contractor, la forma de recepción. Habitualmente se pone el énfasis en la interpretación de los contenidos y muy poca en el medio en si y son estos los que provocan los más profundos efectos sicosociales en la evolución de la sociedad, del individuo y en la estructuración del ambiente.
Así pues podemos llegar a concluir que los efectos de los medios modifican la percepción de los mensajes y sin que los contenidos sean rechazables pero no constituye en el proceso comunicador las más de las significaciones. Prestar atención a los efectos del medio de comunicación, forma parte imprescindible del proceso de educar la mirada.
La violencia de los medios no determina la violencia en los centros.
 Pero  su influencia es innegable. Influye la violencia que muestran los medios de comunicación en los adolescentes, en la escuela pues estos tienden a mimetizar cuanto ven en los medios. Las actitudes violentas no son consecuencia de la violencia desarrollada en los medios de comunicación y de las actitudes violentas que se constatan en los centros no se puede colegir que sean consecuencia directa de las que se exhiben en los medios pero tampoco puede negarse la cuota de responsabilidad que les corresponde. Indudablemente influye pero también influye el entorno social y cultural donde se desenvuelve el alumno, lo realmente difícil es determinar en qué medida influyen unos u otros y especialmente si a todos los alumnos por igual.
Establecido que las imágenes se constituyen siempre en vehículo de comunicación,  se hace necesario desarrollar en los centros docentes artísticos un pensamiento critico, una mirada critica. Ante la invasión icónica, la educación de la mirada pasa por enseñar a utilizar la inteligencia, las emociones, los valores para decidir per se y no por cuanto el emisor del mensaje pretende que se actúe o se crea. Ahora bien, no todos consideramos el mismo nivel de violencia cuando visualizamos las mismas imágenes pues solamente  condenamos aspectos de la violencia no “la violencia” de ahí la justificación que de ella se hace según del lado desde el que se enjuicie. Evidentemente la multiplicidad de medios de comunicación y la cantidad de imágenes y de mensajes que estas contienen imposibilita en los alumnos una postura critica ante la imagen percibida. Son fundamentalmente las imágenes que no ofrecen alarma social las que, no filtradas, se adentran en el inconsciente colectivo sin que se ejerza crítica sobre ella.

Se hace necesaria una educación en valores para que el alumno llegue a entender que los medios audiovisuales no pueden hacer uso de la violencia como una estrategia publicitaria más para incrementar las ventas o situar un producto en el mercado, o que, desde el campo de la ilustración, no cualquier imagen es válida para incrementar las tiradas editoriales.

“La publicidad dirigida a los niños fuerza a las familias a comprar juguetes tan violentos como los que las propias series infantiles promocionan, así el circulo se cierra con la complacencia en ocasiones de la propia escuela, en algunos de cuyos centros infantiles pueden contemplarse afiches se series muy negativas para los valores que se intenta trasmitir a los alumnos. El círculo de la violencia se cierra así, favoreciendo una normalización lúdica de la misma mediante la promoción de juegos de ordenador en los que las muertes de peatones sangrantes atropellados por coches de gran cilindrada, constituye el tema de entretenimiento para algunos niños y jóvenes de nuestro país (Matilla,2006),

Educación en valores

Infundir valores, educar la mirada, alfabetizar visualmente a los analfabetos funcionales que cada generación aporta, formar  receptores activos y críticos son acciones consustanciales al hecho educativo para conseguir futuros profesionales  inmersos en una sociedad de futuro basada en la justicia, el pluralismo, la cooperación y la tolerancia. Y convencer del papel que ejercen los medios de Comunicación en la trasformación de la sociedad. Y desde posturas críticas y flexibles descifrar los elementos formales y materiales de los menajes.
Desde la práctica diaria del Diseño Grafico es necesario establecer en las aulas la lectura critica de los mensajes que se reciben para poder ser críticos en el mismo sentido cuando sean emitidos, es decir, se hace necesario desarrollar una actitud positiva simplemente para huir de la pasividad que imponen lo que Mc Luhan definió como medios calientes, aquellos que incitan al ejercicio de agente pasivo, irreflexivo pues buena parte de los medios de comunicación o al menos los de mayor nivel de receptividad son medios para la acción, no para la reflexión. Con la lectura critica, con la mirada critica, se fomenta el desarrollo de una nueva actitud de distancia que favorece la reflexión ante la imagen percibida.
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